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Ser un hombre bueno es la virtud que, a decir de muchos, sintetizaba la esencia del periodista polaco Ryszard Kapuscinski, quien dejó un hueco en sus seguidores al abandonar este mundo, el 22 de enero de 2007. Como parte de los homenajes realizados a la memoria de quien de acuerdo con Ignacio Ramonet, se impuso “como un verdadero referente moral del periodismo, un maestro que (…) elevó el reportaje a la categoría de obra de arte” (pág. 7), la editorial Aún creemos en los sueños publica una selección de artículos, algunos de ellos inéditos, y otros que formaron parte de las periódicas entregas del escritor polaco a Le Monde Diplomatique.

En el prefacio de la obra, Ryszard Kapuscinski Reportero del siglo, Víctor Hugo de la Fuente, director de la edición chilena de Le Monde Diplomatique, hace un recuento de las contribuciones del escritor al periodismo universal entre las que destacan su humanismo, profesionalismo y compromiso con “el otro”, en total coherencia con su adscripción a la especie en extinción del “intelectual comprometido”.

Luis Sepúlveda, colaborador de Le Monde, evoca sus encuentros con el autor de Ébano, y subraya su afán por escribir “la historia de los de abajo, la historia de la carne de cañón, condenada a no tener memoria pues todas las tragedias serían descafeinadas por la historia oficial” (Pág.10); destaca la preocupación de Kapuscinski por el impacto de fenómenos contemporáneos como la mercantilización de la libertad de información y el futuro del periodismo en manos de los dueños del dinero.

En tanto, también como parte de los materiales introductorios al texto, el catedrático de la Sorbona de París e intelectual español Ignacio Ramonet reconoce en Kapuscinski al maestro y modelo en el oficio de la escritura, el estilo y la creatividad narrativas; así como su capacidad para llevar al lector, de manera sutil, de situaciones casi banales a problemáticas sociales que subyacen en una crisis, ejemplos de ello son sus obras La guerra del fútbol y Emperador o Imperio.

A continuación, a través de seis breves textos el llamado “Mejor periodista del siglo XX” abunda en temas y preocupaciones recurrentes en sus obras y en sus intervenciones en foros públicos. En el primero de ellos, “No existen culturas superiores. Encontrarse con el extranjero”, reflexiona acerca de preguntas antiguas y eternas que se formulan ante cada nueva toma de contacto con los otros, como son: ¿cómo comenzará? ¿cómo se desarrollará? ¿cómo terminará?

Históricamente, añade, en su encuentro con el otro el ser humano ha reaccionado de tres formas diferentes: ha elegido la guerra, ha tendido a aislarse o ha decidido entablar un diálogo. En el caso de la guerra, dice, ésta no produce más que perdedores. Al aislamiento en la actualidad se le conoce como apartheid y está identificado con las doctrinas de separatidad, de odio y desprecio por el extraño y extranjero. El diálogo y la buena disposición hacia los otros “es la única manera de hacer vibrar la cuerda de la humanidad común” (Pág. 24), subraya.
En “La cacería del otro”, el autor lleva al lector a reflexionar acerca del genocidio y de cómo en la base de todo regímen totalitario, nacionalista o autoritario se encuentra la percepción del otro como una amenaza; de ahí que como parte del sustento propagandístico para eliminarlo se propague la ideología del odio.
El genocidio es posible cuando el componente espiritual y ético de una cultura ha desaparecido, está debilitado o entumecido, nos dice el periodista, entonces ¿cómo interpretar la ocurrencia de diversos actos genocidas durante el siglo XX?, los cuales arrojaron más muertos que las dos guerras mundiales, ante la total impunidad de los poderes estatales responsables.
El cambio de rumbo del periodismo debido a las nuevas tecnologías de la información es abordado en el texto “Nuevas censuras sutiles manipulaciones. ¿Acaso los medios reflejan la realidad del mundo?”, en el cual se da cuenta del impacto de este fenómeno en la conformación de grandes grupos mediáticos con ambiciones planetarias, así como del viraje de la atención hacia los aspectos técnicos, las leyes del mercado, las audiencias y la competencia; a pesar de que quienes tienen acceso a la oferta de los grandes medios no rebasan un tercio de la población mundial.
A causa de las nuevas tecnologías, considera el autor de Los cínicos no sirven para este oficio, el periodismo ha dejado de ser una profesión reservada a los grandes elegidos para convertirse en una tarea practicada por miles de egresados de universidades y escuelas; mientras que a la información le ha sido descubierta su faceta de producto capaz de redituar cuantiosas ganancias.
En tanto, la importancia de la empatía, de la humildad y de que el reportero se mezcle y conviva con las personas acerca de las cuales va a escribir es enfatizada en el artículo “Ryszard Kapuscinski: Reportero del tercer mundo”.
 Asimismo, recomienda viajar solo a fin de “ver el mundo que se investiga y penetra con los ojos propios. La presencia de otra persona influye sobre nuestra percepción del mundo” (Pág. 45).
El periodismo es una forma de vida y requiere vocación porque es muy duro; hay que estudiar de manera permanente porque diariamente aparecen nuevos descubrimientos; a ello se suma “…la mezcla de géneros. Ese debilitamiento de fronteras entre los géneros y las técnicas que podemos tomar de las artes, llamadas collage o ensamblaje. Es necesario romper esas fronteras tradicionales y buscar nuevos métodos, nuevas guías de expresión, nuevas formas para describir el mundo” (Pág. 51).
En “La globalización del mal” el escritor polaco aborda los cambios ocurridos en el mundo a raíz del atentado perpetrado el 11 de septiembre a las Torres Gemelas en Estados Unidos. Fue un día trágico en el que murieron muchas personas, no obstante, dice, en el ser humano común y corriente no se perciben transformaciones aparentes. En contra de las predicciones, no han variado las relaciones entre árabes, musulmanes, estadunidenes y europeos; pero, sí es posible advertir “…que la distancia ya no nos pone a salvo. Hoy podemos ser blancos y víctimas de ataque terroristas todos y en cualquier punto del planeta” (Pág. 54).
Asimismo, se ha instalado la certeza de que al margen de las estructuras de los estados nacionales actúan fuerzas incontrolables como el terrorismo, el narcotráfico y la compra y venta de armas, entre otros. A pesar de todo, recomienda, hay que reavivar la esperanza, pues el hombre tiene un fuerte instinto de autoconservación y, en general, las sociedades rechazan las soluciones extremistas.
En su último artículo “La fuerza de la palabra escrita” explica que la escritura raras veces influye en las personas y además, requiere tiempo para llegar a la conciencia del receptor; empero, advierte: “la escritura puede intentar que el mundo sea peor, que contribuya a aumentar el mal, el odio y la agresión. Tal función la cumple cuando se escribe en el tono de fanatismo, xenofobia, del fundamentalismo y del racismo” (Págs. 64 y 65).
No obstante, el reportero que cubriera numerosos conflictos en Asia, África y América Latina y lograra notoriedad en la agencia de noticias polaca PAP, en la cual laboró de 1958 a 1981, recomienda conservar la confianza en que “…la escritura puede cambiar algo para que sea mejor, aunque sea poco, pero puede” (Pág. 65).

Ryszard Kapuscinski Reportero del siglo es ampliamente recomendable. En sus páginas, el lector familiarizado con otras entregas de “El cazador furtivo” reconocerá y profundizará en algunos de sus textos ya publicados en otros espacios y también tendrá la oportunidad de acceder a nuevas propuestas, a fin de reencontrarse con este autor del que se pueden hacer múltiples lecturas, las cuales, invariablemente, contribuyen a enriquecen el intelecto y el espíritu.
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